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l Wv ^rósiíme á temifiái' el corHente anOf y nen-\ crecido número los snscritores y corrcs-
^'^^onsales que adeudun pagos à esta Redacción,

suplicamos á unos y otros que tengan la bondad
de remitirnos las cantidades á que ascienden
sus, respectivos compromisos. Las condiciones
generales para la süscricion d este periódico,
serán en et aiio de 18G1' las mismas que hasta
aqui] pero necesitamos saber á qué atenernos en
cuanto á la puntualidad de los abonos, pues es
de todo punto imposible dejar sin corrección el
desórden que hoy se nota, y que, tanto como á no¬
sotros mismos, perjudica á los suscritores y
corresponsales quéproceden de buena fé.
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7á D. Luis Bercial y Montarelo, veterinario de 1.®
clase, en Madrid.

79 D. Indalecio Bretos, veterinario' de 2,® clase, en
Alcolea de Cinca, Huesca.

80 D. Bernardo Rico, en Ollería, Valencia.
81 D Lorenzo, Grafulla, veterinario de 2.® clase, én

Valderobres, Teruel.
82 D. Manuel Bascuñana y Jimenez, en Viliacañas,

Toledo.
83 D. Antonio Villegas y Gascon, id., id., en Tem¬

bleque, Toledo.
84 D. Nicolás Lazcano, id., id., en Villafranca, Na¬

varra.

85 D.Juan Antonio Soler, id., id., en Chinchilla,
Albaeete.

86 D. Rafael Alvarez, Id., id., en Brunete, Madrid.
17 D. Gerónimo Blazquez,- id., id., eü Azaña de la

Sagra, Toledo.
88 D. Antonio Vila y Alarcón, id., id., en La Gineta,

Albacete.
89 D. Lúeas Costalago, id., id., en Uclés, Cuenca.
90 D. Mónico Diaz, id., profesor de la remontado

Córdoba, 4.° establecimiento.
91 D. Cesáreo Parada, veterinario de 2.® clase, en

Eigos, Orense.
92 D. Francisco Palomares, id,, id., de 1.® clase, Al¬

cázar de San Juan, Ciudad Real.
93 D. Francisco Villafranca, veterinario, en Ablitas,

Navarra. ,,

94 D. Manuel Caro y Julian, Albéitar, en Codos, Za-
ragoza,

95 D. Vicente Estévez, veterinari» de 2.® clase, en
Manganeses de la Lampreana, Zaragoza. . . . .

96 D. Juan Ortegbj veterinario de 1.® clase, profesor
de là remonta de Granada, én Baeza, Jàèll.

97 D. Domingo Isla, id., en Almonacid de Zurita^
Guadalajara.

98 D. Franpisco Ayllon, idí, en Utrilla, Soria.
93 D. José Cortada y Font, en Arenys dé Már, Bar¬

celona.
100 D. Joaquin Serrano y Cabañero, id.) en Caspe)

Zaragoza.
101 D. Antonio Callejas y Sanchez, id., eh Alcaraz,

Albacete.
102 D. Joaquin Plá, veterinario de 2.® clase, en Vi-*

llabona, Castellón.

Lista de los Sres. que hasta el día de la fecha
bail manifestado su adhesion á las bases del pro¬
yecto publicado en el núm. 335 de este periódico.

{Continuación.)
70 Di Juan Manuel Pascual, veterinario de 1.®,clase,

en el Molar, Madrid.'
71 D. Fermin ÜéEpálza, en Begofia, Bilbao.
72 D. Pablo Alcalde, veterinario dé 1.® clase, en Ca-

iainocha, Teruel.
■7? i Uí Vicente Peiró y Ferrandis, id., id-, en Oliva,

Valencia. •

/4:,' D, Francisco Rollan, id., id., én Madrid.
:: 75 ,D-. Francisco Arranz, veterinário, en Fuentecen,
BúrgóÁ'

76-- D. Zoilo Colomo, veterinario de 1.® ciase, en Mé¬
rida, Badajoz.
77 D. Manuel del Hierro y Marquez, en Arahal,

Sevilla.
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103 D. Domingo Clavijo, veterinario, en Marchena,
Sevilla.

104 _D. Macrino Salazar, veterinario de 1." clase, era
Cabezamesada, Toledo. <.

10o D. Pascual Mas,,id., en Villajoyosa, Alicante.
100 D. Manuel Sanchez, id., en Cogolludo, Guada¬

lajara.
107 D. Estanislao Sos y Marticorena, id., en Olite,

Navarra.
108 D. Joaquin Villanueva, albéitar; en Rubielos de

Mora, Teruel.
109 D. Fernando Gascon, veterinario de 1." clase,

en Escariche, Guadalajara.
TIO D. Benito Losada y Quiroga, id., en Pontevedra.
111 D. Emeterio Gracia, veterinario de 2.® clase, en

Fuendejalon, Zaragoza»
112 D. Jesualdo Maurandi, id., en Mula, Murcia.
113 D. Ignacio Sorondo, albéitar, en Luquin. Na¬

varra.

114 D. José Gomez, id., en Gandía, Valencia.
113 D. José Torres y Jimenez, veterinario de 1.® cla¬

se, en Lucena, Castellón.
116 Antonio Comins, id., en Alcira, Valencia.
117. D. Rafael Comins. veterinario, en Tabernes de

Valdigna, Valencia.
118 D. Vicente Comins, id., en Alcira, Valencia.
119 D. Pedro -Pastor, veterinario, en Beceite, Te¬

ruel.
120 D. Mariano Jimenez, albéitar, en Cabeza de

Buey, Badajoz.
121 D. Benito García y Giles, id., en Villanueva del

Fresno, Badajoz.

HIPOLOGIA.

Investigaciones sobre la historia del caballo en
todos los pueblos de la tierra y desde los tiem¬
pos más remotos hasta nuestros dias.—Tra¬
ducción extractada de la ohra que escribió en

francès Ephrem Houel.
{Continuácion.)

YII.

Hay una palabra que resuena en el corazon como
el acento del hierro contra el hierro, como la voz del
bronce de las batallas, una palabra que recuerda
todas las glorias, todos los horrores, todas las virtu¬
des, y cuyo mágico reflejo, despues de haber ilumi¬
nado el Universo durante diez siglos, lanza todavía
sóbrela sociedad moderna un brillante destello. Esta
palabra es Caballería. La institución de la Caballería,
que bien pudiera fundarse en el compañerismo de la
gloria, en la servidumbre de la piedad contra la des-'
gracia,_,de la fuerza enprovechode la debilidad, en un
pacto de respeto por la belleza, y en la union santa y
amistosa de los hombres de corazon, en medio de los
vaivenes del mundo; fué, á no dudarlo, la mejor y la
más poderosa institucibn política que los ' hombres '
hayan jamás organizado.

Por su medio, salió el mundo de la barbarie de las
edades anteriores, y ella fué la primera en proclamar

la igualdad de derechos y la resistencia á la opresión.
Al caballo pertenecía ser á la vez el instrumento

y el símbolo, el medio único, la condición necesaria
de un hecho fan grande; pues es evidente que sin el
caballo no hubiera la Caballería existido.

Toda la atención y cuidados de los caballeros, se

encaminaban principalmente hácia la cria y educación
del caballo. Las cartas de los reyes, de los duques y
de los señores feudales, contenían todas previsiones y
prescripciones obligatorias sobre este interesante
asunto.

He aquí una muestra de estas cartas: «Yo concedo
»á todos los caballeros qne defienden sus tierras con
»la espada y el casco, la posesión sin censos ni cargas
))de todas las tierras cultivadas por sus arados seño-
»riales, á fin de que se provean de armas y caballos
«para nuestro servicio y la defensa del reyno.»

En la Edad Media, en esa época que bien pudiera
llamarse la edad de oro de la raza ecuestre, los minu¬
ciosos cuidados que al caballo se prodigaban, los cru¬
zamientos hechos con inteligencia y la completa edu¬
cación que se daba á estos animales, concedíales el
derecho de llamarse con verdad nobles compañeros del
hombre. Cuidados por escuderos y pajes, acariciados
por las damas del castillo, acostumbrados á la vida de
familia, vivian en la fortaleza feudal como bajo la tien¬
da del árabe.

Un caballo, una lanza y una torre, formaban toda
la riqueza de un caballero. La posesión de un caballo
constituía un derecho precioso y sagrado. De aquí que
los nombres de las castas nobles de la Europa moder¬
na, derivan casi todos del nombre del caballo ó de las
funciones que le eran señalada^:

Caballero, de caballo;
Escudero, de equus, latin;
Marqués, de march, celta;
Mariscal, de id. id.
Baron, de id., con cambio de la m en b;
Condestable, de comes stabuli, jefe de caballe¬

rizas;
Senescal, de chai, antiguo francés, caballero, y de

senex anciano;

Cabalgador, de caballo;
Duque, de dux equitum, capitán de caballeros;.
Principe, de princeps, el primero de los caballeros

romanos llamado en la revista quintenal.
El mundo antiguo, como hemos visto, no tenia, por

decirlo así, más que una sola especie de caballos, el
ligero, cuyo tipo era el caballo de Oriente. Ora viniese
del Egipto, de la Siria, del Epiro ó de España, ya fi¬
gurase en ceremonias públicas montado ó arrastrando
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los carros, lo cierto es que la antigüedad nos le repre¬
senta casi siempre bajo las mismas formas. Pero desde
que los pueblos del Norte vinieron á llenar la escena
del mundo, apareció, como ya vimos, una nueva raza
de caballos que reclamaba los cuidados de una socie¬
dad nueva.

De esta influencia nacieron cuatro especies de
caballos, llamados: destreros ó caballos de batalla;
palafrenes ó caballos de parada; rocines ó caballos de
servicio y camino; y acémilas ó caballos de carga.

El destrero, llamado así porque se llevaba de mano
por los pajes y escuderos, era un caballo de alta talla,
que reunia la fuerza á la energía y á la elegancia.

Estos caballos no eran, como algunos modernos
escritores ban pretendido, semejantes á los que para
sus guerreros inventaron los pintores de la escuela
flamenca; pues no, como los representados por estos,
eran pesados y gruesos, ni cubiertos de pelo en las
piernas, ni tenian la cabeza gruesa y pesada, ni apa¬
gado el ojo; sino que, por el contrario, eran soberbios
y elegantes, juntando á las formas atléticas necesa¬
rias para llevar hombres esforzados y cubiertos de
una armadura de hierro y de pesadas armas, la más
graciosa elegancia y el sello de sangre mas pronun¬
ciado. Este era el tipo del caballo normando del Go-
tentin y del Merlerault, era el caballo del Cleveland
en Inglaterra, era el caballo de Meldembourg, la jaca
española de las fértiles regiones de Andalucía, era
también el caballo de caza de la moderna Inglaterra, y
el caballo de tiro.de lujo, media sangre de la Norman-
día y de Meklembourg.

Los mejores destreros se obtenían por el cruza¬
miento de los palafrenes árabes y andaluces con las
robustas yeguas de raza indígena de Alemania, Fran¬
cia é Inglaterra. Los reproductores árabes y españo
les eran buscados por los grandes señores y por las
abadías, y se los cuidaba con mucha solicitud.

El palafrén fué probablemente llamado así de la
voz teutónica pferd que significa caballo, de donde
palafreneros, ó sea el que cuida de los caballos.

El palafrén era un caballo ligero, brillante y agra¬
ciado, que servia principalmente para montar las da¬
mas. Era también un caballo de parada, destinado á
los recibimientos de los reyes y príncipes, á su entrada
en las ciudades, ó á los ejercicios ecuestres.

Estos eran caballos de mucha sangre, puesto que
como tales se tenian todos los árabes y orientales im¬
portados por los cruzados, los españoles, así de un
modo general, los limosinos y navarros; y por úl¬
timo, la Lorena, la Normandía y la Bretaña sumi¬
nistraban también algunos de ellos.

La capa ó pelo más común de los palafrenes, era
el ordinario de los árabes, esto es, tordo ó agrisado,
pasando con la edad á ser enteramente blanco. La
marcha de los palafrenes era generalmente la andadu¬
ra como paso más suave para las damas.

El rosin ó rocin, llamado así del aloman ross, que
quiere decir caballo, era grueso, fuerte y basto, con¬
sistiendo su servicio habitual en llevar los caballeros
de un punto á otro, toda vez que según hemos mani¬
festado, el destrero no servia más que en el momento
del combate. Rocines llevaban también los escuderos,
os pajes, y los hombres de armas. Servian además
para los trabajos de los campos y tiro de las baster-
nas, carruaje de la antigüedad. En una palabra, el
rocin de la Edad Media, era el del caballo de posta
rancés de nuestros dias, más ó menos basto, más ó
menos distinguido, más ó menos manejable, según su
raza, origen y servido al cual se le destinaba. Era
como un intermedio del destrero y palafrén, de un
lado, y el acémila por otro; habiendo algunos roci¬
nes que se aproximaban mucho al destrero, á quien
muy á menudo reemplazaban. Sin embargo, onli-
nariamente existia entre ellos una marcada diferen¬
cia: el destrero, que necesitaba una marcha rápida y
brusca, no tenia otras marchas que las regulares, paso,
trote y galope; mientras que el rocin, destinado á los
viajes, estaba acostumbrado á la andadura y paso
levantado, (¿especie de gualdrapeo?) única manera de
viajar á caballo con prontitud y comodidad cuaudo se
lleva una armadura pesada.

La costumbre de la andadura en los caballos, esta¬
ba muy difundida en la Edad Media. Esto, que yá
tuvimos ocasión de ver al hablar de Grecia y Boma,
era en el Norte de Europa una necesidad. Los caballos
de estos paises no pueden habitualmente marchar
mucho tiempo al galope, y el trote es insostenible con
la posición militar que debían tener los soldados de la
Edad Media. Estas marchas, adquiridas primero y da¬
das al caballo por medio de trabas y de cuerdas, han
pasado á ser en algunas comarcas hereditarias por la
continuidad de las generaciones.

La Inglaterra conservó por mucho tiempo esos
caballos de andadura, hasta que el hábito del trote à
la inglesa los ha hecho desaparecer. Las jacas de tiro
ó andadoras de la Bretaña, y los caballos de paso
levantado y andadura de la Normandía, son restos aún
de los antiguos rocines, tan estimados de los caba¬
lleros.

Los rocines se sacaban principalmente de Ale¬
mania, Inglaterra, Bretaña, Franco-condado y de

i Boloña.
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El acémila era entre todos los caballos el más
basto de los cuatro grupos principales. Falto el mun¬
do entonces de canales, fáciles caminos, de medios
de acarreo, el trasporte de' bagajes y mercaderías se
hacia todo á lomo, y de aquí la necesidad de caballos
que á una pequeña alzada reunieran la corpulencia
necesaria para soportar tales fatigas; y como esto no
es posible, sin detrimento de la belleza y de la ener¬
gía, bé aquí por qué el acémila hubo de conservarse
y ha llegado hasta nuestros dias, bajo el aspecto de
un caballo triste, agreste y flaco, próximo á desapa¬
recer con todos sus antiguos títulos.

De esta reseña histórica tenemos ya como base de
nuestros estudios venideros la gran division de caba¬
llos (por la naturaleza del suelo en que habitan) en
orientales y en caballos del Norte; y por los ser¬
vicios que prestaran, los cuatro grandes grupos que
acabamos de bosquejar.

El origen de los torneos es ignorado, siendo de
presumir que reconozca como causa la imitación de
los juegos ecuestres de los circos de Grecia y Roma.

No es de nuestra incumbencia entrar en su histo-;
ria, en el relato de sus formas, reglamentos, etc., etc.
pero sí haremos notar que estos ejercicios eran en la
Edad Media tanto como un deleitable espectáculo, una
escuela de guerra, donde, así el caballo como el gine-
te, se acostumbraban á obrar de consuno ó aislada¬
mente para los diferentes ejercicios que la guerra re¬
clama. Eran más aún, eran un recurso para aquilatar
el mérito y la raza de los caballos, como para el ára¬
be moderno lo son los viajes á la Meca, como para
nosotros las carreras.

La palabra carrosel se deriva de voz latina curriis
ó de la céltica Karr (I); y se aplicó primitivamente á
esas antiguas ceremonias donde formaban en parada
los carros y los caballeros, y donde fueron á brillar
de un modo sucesivo las pompas del Oriente, las ri¬
quezas del Imperio romano, y la galantería de los pue¬
blos moros.

De esta fiesta ya hemos hablado en otras ocasiones!
pero vamos á decir una palabra más sobre ellas, pues¬
to que su reaparición vino á. reemplazar á los torneos,
y arroja una brillante luz sobre la equitación mo¬
derna.

El sitio en que se verificaban se llamaba coso, y en
él se consideraban;

1." El maestro del campo y sus ayudantes.
2.* Los caballeros de las cuadrillas.

(1) En España se dice cañas, corridas de caballos.

3.° Sus caérteles, nombres, trajes, divisas, armas,
máquinas, pajes, esclavos, escuderos, sus caballos y
sus adornos.
4." Las personas que movían las máquinas, lasque

figuran en las declamaciones y en la' música.
5.* Las diferentes corridas que hacen las cuadri¬

llas y por las cuales se daba el premio.
Dedúcese de esta simple indicación toda la impor¬

tancia que concedían á las fiestas celebradas en el
coso.—Los ejercicios ecuestres, consistían en corridas
contra la quintcna, combates á caballo, carreras de
cañas, de sortija: todo lo cual, según se vé, concurría
al logro de un especial objeto, adiestrar los ginetes y
caballos para los usos de la guerra.

(Se continuarà.)

PATOLOGIA GENERAL.

Investigaciones esperimentales acerca de la influenáa
del dolor sobre la calorificación y los movimientos del

corazón, por el catedrático P. Mantegazza.
Hé aquí las conclusiones do esta larga é interesante me¬

moria.
1.° El dolor ejerce una importante influencia en los mo¬

vimientos del corazón, al cual podria llamarse gran centro
simpático de las sensaciones dolorosas.
2." Esta influencia es variable y en límites muy estensos

según diversas circunstancias; ora es apenas sensible, ora
es bastante intensa para suspender los movimientos del co¬
razón y producir ia muerte por síncope. Así puede el dolor
físico matar al hombre y á los animales superiores.

3.° Las ranas sienten ei dolor de otra manera que los
animales superiores; y para estudiar en ellas la influencia
de los dolores sobre los movimientos del corazón, es nece¬
sario provocar atroces sufrimientos, de tal suerte que el re¬
sultado de los esperimentos influya también de una manera
sensible en las contracciones musculares ó provoque otros
accidentes.
4." Bajo la influencia de esos dolores violentos en las

ranas, las pulsaciones del corazen disminuyen en cuanto á su
frecuencia y energía; en ciertos casos escepcionales se ace¬
leran, al contrario.
5.° La disminución del número de los latidos del corazón

no puede esplicarse por là hemorragia que acompaña á la
sección de los miembros, pues amputando las cuatro estre-
midades á las ranas, para producir una pérdida de sangre
abundante y rápida, se debilitan tan solo los latidos del co¬
razón, pero sin que su número se modifique de una manera
apreciable.
6.° Las quemaduras graves, estensas de los miembros,

producen un aumento rápido de los movimientos del cora¬
zón, que depende probablemente de la elevación de la tem¬
peratura de ia sangre.
7.° La disminución de las pulsaciones cardiacas se pro¬

duce también por la influencia de un dolor violento en las
ranas profundamente eterizadas y en las cuales la sección
de los miembros no va acompañada de ninguna sensación
dolorosa. Este hecho es tanto mas importante en cuanto se
observa lo contrario en los animales superiores.
8.' Aun cuando el cerebro haya sido estirpadq, los lati-
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dos del corazón disminuyen por la influencia de la sección
de los miembros, y esta disminución aun parece ser mas con¬
siderable que en las condiciones opuestas. Este hecho parece
confirmar las opiniones del doctor Herzeu sohre la exal¬
tación de las acciones reflejas en los casos en que el territo¬
rio nervioso se disminuye de una manera cualquiera.
9.° El dolor disminuye la frecuencia de los latidos car¬

diacos en el conejo, rata y gallina, y esta disminución mido
con bastante exactitud la intensidad del dolor.
do. Los dolores ligeros y muy fugaces pueden producir

un insignificante aumento de los latidos del 'corazón en el
conejo, pero este aumento es debido á la contracción mus¬
cular provocada por los dolores. Basta para demostrar la
exactitud de esta proposición hacer contraer los músculos
por un procedimiento cualquiera sin provocar dolor. Basta
que un dolor intenso sea sentido por espacio de dos minutos
para que el corazón responda disminuyendo sus contrac¬
ciones.

11. En el conejo, un minuto, cinco, diez minutos de un
dolor atroz pueden hacer perder al pulso desde 36 á 144 la¬
tidos. El pulso puede hajar de 228 á 84, perdiendo por con¬
siguiente las dos terceras partes de su frecuencia.

12. Un conejo muy debilitado y enfermo puede morir de
dolor por suspenderse los latidos del corazón.

13. Los dolores breves y poco intensos ejercen una ac¬
ción pasajera sobre el corazón; los que son intensos y per¬
sisten por espacio de diez minutos pueden ejercer una ac¬
ción depresiva de algunas horas de duración.
14. Aunque la fuerza de las contracciones cardiacas fué

apreciada por la palpación manual, siempre se ha notado
una gran debilidad de las pulsaciones bajo la influencia de
violentos dolores.

15. Cuando se hace sufrir el mismo dolor á un conejo
muy viejo, se ve que en este el corazón se deprime con
menos viveza, y el número de las pulsaciones vuelve con
más rapidez al estado normal. El tiempo necesario para
llegar al estado normal no es mas limitado en los animales
robustos que en los demás, pero lo modifica la constitución
individual de cada animal.

10. El placer ejerce en el corazón una acción opuesta
á la del dolor; una sensación voluptuosa mejora sus latidos.

17. La acción sobre el corazones con corta diferencia la
mism'a cuando se torturan las estremedidades anteriores 6
posteriores de los conejos y ratas.

18. Ni los gritos más violentos, ni los trastornos de la
respiración, ni las contracciones musculares más enérgicas
pueden acelerar el pulso cuando el animal está bajo la in¬
fluencia deprimente de un violento dolor.

19. Las ratas debilitadas por el ayuno sienten el dolor
lo mismo que las que están bien alimentadas.
20. Los conejos debilitados por el ayuno y por las emi¬

siones sanguíneas son menos accesibles á la influencia,de¬
presiva del dolor. En algunos aumentan la fuerza y el nú¬
mero de las contracciones; casi siempre sin embargo los
movimientos del corazón se haceíi irregulares, tí, si lo eran
ya antes, aumentan.
21. Las ratas sienten con igual viveza la acción debi¬

litante (respecto de la fuerza y frecuencia de las contraccio¬
nes cardiacas) del dolor. La disminncion puede ser desde 96
á 132 por minuto.
22. Las gallinas presentan igualmente en las mismas

condiciones una disminución de 72 á 108 pulsaciones por
minuto.
23. Los pájaros pequeños pueden morir de síncope por

la influencia de un dolor de algunos segundos de duración.
24. Despues de la sección de los nervios neumogástricos,

la acción depresiva del dolor sobre el corazón deja de sen¬
tirse; puede sobrevenir en esos casos un ligero aumento de
las pulsaciones, pero es debido á los trastornos de la res¬
piración.

23. La sección de un solo nervio neumogástrico no dis¬
minuye de ningún modo la acción del dolor sobre el co¬
razón.
26. En los animales insensibilizados por la eterización,

la sección de los nervios no ejerce ninguna influencia sobre
los movimientos del corazón-

27. ' La anestesia periférica producida por ia acción lo¬
cal del frió y por la ligadura de los vasos, hace que la ac¬
ción de los nervios no influya sobre el corazón.

28. No.sucede lo mismo cuando se ha paralizado la sen¬
sibilidad de las estremedidades por la sección de )a médula;
esto prueba que los filetes simpáticos que . acompañan á los
vasos no ejercen ninguna acción jeflcja sobre el corazón
cuando se torturan las estremedidades en estas condiciones.
29. Cuando un nervio por una causa cualquiera ha

quedado incapaz de trasmitir el dolor, los estímulos mecá¬
nicos que se le hacen no tienen influencia sobre los movi¬
mientos del corazón, lo cual prneba que en su sufrimiento
la sensación dolorosa es el único elemento que obra sobre el
centro cardiaco por el intermedio de los centros nerviosos.

30. El estudio esfigmográfico del dolor verificado en el
hombre en dolores intensos y de corta duración, solo su¬
ministra datos inciertos y fngaces. Las principales diferen¬
cias observadas en el trazado esfigmográfico son las siguien¬
tes: menor ascension, disminución de la regularidad do la
forma del pulso, menor ascension vertical, disminución del
dicrotismo.

31. Los dolores violentos y de corta duración produ¬
cidos artificialmente en el hombre, producen ya la acelera¬
ción, ya la disminución ligera de los latidos del corazón.
Es bastante probable que la .aceleración es debida, en todo
tí en parte, á las contracciones musculares que acompañan
siempre ú una sensación dolorosa por poco que haya llega¬
do á cierto grado de intensidad. Se produce en efecto el
mismo resultado, determinando voluntariamente esos mo¬
vimientos independientemente de toda sensación dolorosa.

Oottclusiones relativas â la influencia del dolor sobre
la caloriflcacion. f.° Los dolores intensos trasmitidos
por los nervios raquidianos y la piel producen rápidamente
un descenso notable de la temperatura, tomada ya en el
recto, ya en las orejas.
2.° "Eñ el conejo la disminución oscila desde 0°,68 á 2,°48,

pronvedio, 1° , 27.
3.° La temperatura disminuye sensiblemente durante el

primer minuto del dolor y llega á su máximo 10 tí 20 mi¬
nutos despues de aquel.
4.° La duración del descenso de la temperatura puede

ser de hora y media y aun más.
b.° El descenso de la temperatura es mas notable,cuan¬

do el dolor no va acompañado de violentas contracciones
musculares. La diferencia es de cerca 0°,5 en los conejos.

6.° El dolor produce en las gallinas un descenso de tem¬
peratura desde O'jOO á l'',7fi, promedio 1°, 37.
7.° En los pájaros pequeños el movimiento de la tem¬

peratura sobreviene generalmente de una manera súbita al
ser sentido el dolor, y la cifra normal se restablece con más
rapidez.que en los conejos.
8." En estos animales la baja de la temperatura se sos¬

tiene una hora tí más.
9." En el hombre el dolor puede ejercer la misma in¬

fluencia sobro la calorificación que en los animales.
10. El descenso grave y sostenido de la temperatura

producido por un dolor cuya duración sea de diez minutos,
debe hacer suponer que es necesario buscar la esplicacion
en una alteración profunda de los fentímenos químicos de la
calorificación, y la simple disminución de la temperátura
periférica por los trastornos de los nervios vaso-motores no
se esplica bien. [Pabellón Médico.)
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AVISO.

ün profesor veterinario, que no desea establecer¬se de partido, se colocaria en clase de Regente, Diri¬girse para tratar del asunto á D. Pedro José Jimenez,profesor de la misma clase, establecido en El Pozude,provincia de Zaragoza.

Ebacreditado editor en esta eórte D. Cavíos Bailly-Bailliere, nos remite el siguiente, que insertamos conmucho gusto; pudiendo asegurar á nuestros lectorés,que la Agenda médica para 1867 supera en interés yen la belleza de su impresión á las de los años ante¬riores.

AGENDA MÉDICA
para bolsillo

ó LIBIIO DE MEMORIA DIARIO PARA 1867
para uso de los médicos, cirujanos, farmacéuticos

y veterinarios.
La Agb.ida médica de 1867 se distingue principal¬

mente por ¡a exactitud de sus noticias, que son todasde interés inmediato y de verdadera importancia pro¬
fesional para el médico, cirujano, faroiacéutico y ve¬
terinario, el diario de visitas y observaciones para todo
el año. ■

Además de las mejoras importantes hechas en la del ano anterior, en la
de 1867 se han aumentado las siguiintcs:

1.° Análisis de las orinas, como elemento de diag¬
nóstico.

2.' 'Pensamientos sueltos 'para el mejor ejercicio de la
medicina (continuación de los del año anterior).

3.° Tratamientos g fórmulas nuetas publicadas en\%^^.4.° Breve reseña de Partos.

precios:

Madrid. Prov.
Rústica 8 rs. 10 rs.
Encartonada • . . 10 i2
En tela á la inglesa 14 16
Cartera sencilla 20 22
— ordinaria con pasador 22 26
— de badana rayada 32 36
— — — y estuche 38 42
— de tafilete 42 46
— — con estuche 40 SO
— de piel de Rusia 68 74
— — — con estuche. . . . 7t 78

Paro los que tienen cartera de los ams anteriores.
Con papel moaré y cantos dorados. . . . lO rs. 12 rs.
Con percalina y cantos dorados. ... 12 14
Con seda y cantos dorados 16 18
lWota. Las carteras con estuche, debe entenderse

sin instrumentos.
Otra. Por órden de la administración de Correos,

no pueden remitirse por el correo las Agendas encua¬
dernadas en forma de cartera.

Se llalla de venta en la librería extranjera y nacio¬
nal de D. C. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe D. Al¬
fonso, número 8.

En la misma librería se hallará un magnífico sur¬
tido de Calendarios y Almanaques ilustrados españoles,
franceses, ingleses, etc.. así como Agendas para el año
de 4867. Se reparte, gratis, un Catálogo mensual á todo
el que lo solicite.

Ohras que se hallan de venta en la Redacción de Iv
Veterinaria Española.

Guia del Veterinario inspector de carnes y pesca¬
dos, jior don Juan Morcillo y Olalla.—Precio 10 rs. en
Madrid y en Provincias.

Enfermedades de las fosas nasales, por D. Juan
Morcillo y Olalla, profesor veterinario del.' clase y
subdelegado de Veterinaria en Játiva.—Precio 24 rs.
en Madrid ó en Provincias.

Genitologia veterinaria ó nociones histórico-fisioló-
gicas sobre la propagación de los animales domésticos
por el profesor D. Juan José Blazquez Navarro.—Pre¬
cio 16 rs. en Madrid ó en Provincias.

Por lo no firmado, L. F. G.
Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

MADRID. 1866. Imprenta de P. Orga, pla. del Biombo 4-



EXPOSICION DE GANADOS DOMESTICOS EN BARCELONA.—ESTADOS QUE SE CITAN EN EL DICTAMEN DEL JURADO.
ESTADO NÚM:. 6."

GANADO ASNAL.

Animales Edad.
espuestos.

Un burro. S años.
Id. 6 id.
Id. 6 id.
Id, 5 id.
Id. 3 id.
Id. 6 id.

Un pollino. 2 id.
Una burra. 8 id.

Id. 7 id.

Id. 6 id.

Id. 5 id.

Id. 3 id.
Id. 12 id.
Id. 7 id.

Id. 12 id.
Id. 6 id.

Animales
fcspuestos.

Un verraco.
Id.

Id.

Id.
Una verraca.

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Id.

Id.
Id.

Raza.

Del país.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Id.

Id.

Id.
Id.
Id.

Id.
Id.

Raza.

Del país.
Inglesa.
Del país.

Id. •
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Anglo-mallorquina
\ - cata\atia.

X>cl país.

Aptitud por su conformación. Alzada.

Para la cria.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Para la cria y leche.
Id.

Para la cria y trabajo

Para la cria y leche.

Id.
Para la cria.
Para la cria y leche

Para la cria y trabajo.
Id.

Edad.

I'38 metros.
1'38 »

I'3K »

1'32 »

1'39 »

1'47 »

I'42 »

I'33 »

1'35 »

U33 »

I'33 »

U33 »

I'3I »

I'33 »

1'40 »

I'46 »

SUS SENAS PRINCIPALES Y OBSERVACIONES.

Pelo castaño oscuro, bragui-Iavado. De regulares condiciones,
castaño bragui-Iavado. Sin condiciones,
negro bragui-Iavado. Regulares condiciones,
negro. Sin formas.
negro. Inútii por cojear de sus cuatro estremidades.
negro. Débil de estremidades é inútil de brazos,
castaño oscuro. Sin disposiciones,
negro bragui-Iavado. Lechera y con rastra,
castaño oscuro bragui-Iavado con rastra. Buenas disposiciones
para la cria.

castaño oscuro, baci-claro. Su rastra de buenas condiciones
para la cria y trabajo,

castaño muy oscuro. Medianas condiciones para la producción
de leche.

No tiene condiciones.
negro. Sin condiciones para la producción de leohe.
royo, raya de mulo. Regulares disposiciones para la producción

de leche,
negro. Medianas disposiciones.
castaño oscuro, bragui-lavada. De muy buenas disposiciones
para su destino, lo propio que la rastra.

ESTADO NUM. 7."
GANADO DE CERDA-

2 y li2 años.
4 id.

Iyll2 id.

Tiene 1'70 metros longitud y reúne escelentes disposiciones para su destino.
Id. I'50 id ■

Iyll2
3 y U2
3
I
3

id.
id.
id.
id.
id.

I año I mes.

n id.
2 anos.

OBSERVACIONES.

Id. I'S2 id

Id. I'S5 id.
Id. 1'36 id.
Id. t'60 id.
Con predisposición
Tiene I'7I metros
Id. I'40 id.
Id. 1'30 id.

Id. O'90 id.

id. recriado desde la edad seis meses y reúne escelentes dis¬
posiciones.

id. buena conformación, pero incompletos los drganos ge¬
nitales.

id. mestizo del país y de mallorquín!; regulares disposiciones,
id. Es de conformación superior para el objeto de su destino,
id. Conformación muy buena paco id.

á reunirías cualidades de las anteriores,
longitud. Está bien conformada para la cria.

Id.
Id.

I'08
I'65

id.
id.

id.
id.

id.

id.
id.

id.
Cria 7 lechones y reúne regulares
la cria.

Muy desarrollada y con escelentes
la cria.

Id. do

disposiciones para

disposiciones .para
id.
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Especies del ganado pre¬
miado.

Premios que han ob¬
tenido.

Caballo como padre para
los de silla.

Yeg. p.ara los produc. de
silla (5 carruajes de lujo.
Caballo para productos de
fuerza.
Yeg. para cabs, de fuerza

Id.
Potro para silla.

Id.
Potro para acarreo.

Id.
Id.

Toro p.°-bueyes de fuerza

Toro p.® bueyes de carne.
Toro para vacas de leche.
Vacap.® bueyes de fuerza
Vaca para leche.
Buey cebado.
Burro p.''garañón.
Burra de vientre.

I.° de 3000 rs. y medalla
de honor.

de 2000 rs. id.

Hato de ovejas y un mo¬
rueco p." carne.
Cerdo p.®' verraco.
Cerda p." verraca.
Cerdo p." verraco.

Macho cabrío.

Cabra para lecbe.
Colección de coneios parala cria.
Gallo y gallina para mejo¬
rar las castas.
Gallina para mejorar las
castas.
Un par de patos conside¬
rados como padres.
Un par de palomos para
cria.

Id. id.
Id. id.

2.° de 300 rs.
1.° de 1000 rs. y medalla
de honor.
2.° de 200 rs.

1.° de 1000 rs. y medalla
de honor.
2." de 200 rs.

2.° id.
1000 rs. y medalla

de honor.
Id id.
Id. id.

Î00 rs. id.
Id. id.

1000 rs. id.
!.° de 500 rs.

2.° de 800 rs. y medalla
de honor.

(C10>r<10B..BJ99l«»CV.>
ESTADO NUM. 11.

PREMIOS ADJUDICADOS,,
puntoCriador á que pertenecen y

de residencia.
Edad.

D. Pedro Miásy Mir, de Barcelona.

Excmo. Sr. Marqués de Alfai rás, id

D. Juan Rodés, del Prat de Llobreg.
D. José Trabal, del Hospitalet.]
D. J. Petit, del Prat de Llobregat.
D. Estéban Bachs, de Badalona.
D. José Cucurull, de Barcelona.

D. J. Serra, de S.'^Gol." de Grarn.
D. M. Casan." del Prat de Llobregat
D. Bartolomé Butjosa, de Parets.

500 rs. id.
Id. id.
Id. id.

500 rs. premio ex¬
traordinario y medalla de
honor.

150 reales y men¬
ción honorifica.

150 rs. id.

100 rs. id.

200 rs. id.
50 rs. premio ex

traordinario.
100 rs. y mención

honorífica.

Id. id.

Sr. Baron de Corbera.
D. Joaquin Pujol, de Badalona-
D. Onofre Bachs, de id.
Sra. Vda. de D.José Martí yCodolar
Sra. Vda.deD. JoséVIartíy Codolar
D. José Aymerich, de La Garriga.
D. Jact.° Rof, del Hospitalet
D. Juan Palet, de Sabadell.
D. José Canallas, de S. Baudilio de
Llobregat.

D." Rosa Fàbregas, de Hostafranchs
D. José Rovira, de Llerona.

D. José Domingo y Lluch, deS, Qui
rico de Besora.

D. José Borràs, de Barcelona.
D." Rosa Oriol, de id.
D." Cérmen de Dalmases de Font-
cuberta, de id.

D. Franc." Berland, de id.

D." Dolores Coll, de la Bordeta.
D. Francisco Casanovas, del Prat

de Llobregat.

D. Hermenegildo Martí, de Barcel."

7 años.

7 id.

9 id.
10 id.
8 id.

1 id.
3 id.

3 id.
3 id.
3 id.

4 id.
3 id.
3 id.
6 id.
6 id.
9 id.
5 á6 id.

Raza á que perte-jAlzaday señas!
nece. de animales. '

6 id.

»

ll2 id.
Il2 id.

4 id.

id.
id.

id.

id.

id.

Catalana. 1'56 metros.

Normanda. 1'63 id.

Id. 1'65 id.
Francesa. I'b9 id.

, Id. 1'54 id.

.\nglo-Sajona. 1'36 • id.
Del país con tipo

1'59 id..andaluz.
Uol país. l'BÍ id.
Ucl país, s. norm. 1'555 id.
Francesa. 1'55 id.

Suiza. 1'58 id.
Id. I'IG id.
Id. 1'57 id.
Id. 1'42 id.
Id. 1'37 id.

Del país. 1'58 id.
Id. 1'38 id.

Id. 1'46 id.
Del campo de Car¬
tagena. ))

Del país. ))

Id. )>

Inglesa. }>

Maltesa.
Del país. ))

Id. 1)

Dorkin muy apro-
xim." á la del p.

}>

Del pais. »

Id. V

>» ))

OBSERVACIONES.

Cuenta con varios productos en el país, del cual
es hijo.

Hija de caballo andaluz, nacida en él país.
Hace cinco años que está padreando y tiene va»
rios productos en el país.

Muy recomendable parala cria, con rastra.
Id. id.

Buenas disposiciones para tiro de lujo.
Buenas disposiciones para la silla.
Buenas disposiciones p." t pJo. del Sr. Miás.
Con buenas disposiciones para el tiro de lujo.
Con disposiciones para semental de los de fuerza.

Hijo del toro premiado en la Exposición de 1800.
Hijo del país. Util para su objeto.

Id. id.

Superior calidad por sus formas.
Recomendable para el objeto á que está destinada
Cebado desde hace seis meses.

Con disposiciones para el objeto á que está dest.
Buenas disposiciones para la cria.

Lana y raza inferiores; premiado para estímulo.
Buenas disposiciones para la cria.

Id. id.
Importado en 1863, habiendo dado productos
escelentes por sus crecidas dimensiones y por
su aptitud para engordar.

Natural del país, bastante bueno al objeto á quo
está destinado.

Buena al objeto á que está destinada.
Recomendables por su fecundidad y precocidad.
Mucha corpulencia y precocidad.

Id. id.

Con disposición al objeto á que está desVánado,


